
Aprovechando la catequesis familiar podemos aprovechar uno de esos encuentros que 
se tienen con los padres para invitarles a participar en el Sínodo. (Hay que tener en 
cuenta que muchos de los padres que acuden a estas reuniones podemos considerarlos 
alejados por lo que la reflexión que se haga con ellos es importante que no pierda esto 
de vista) 

En este encuentro vamos a realizar una reflexión conjunta sobre diferentes aspectos de 
la vida eclesial que se nos sugiere por parte del documento Por una Iglesia sinodal, así 
las familias van a participar en este primer momento del recorrido sinodal. Sería adecua-
do que alguien tomase nota de cuanto se plantee en la reflexión conjunta. Esas notas se 
entregarán a los responsables parroquiales. Lo más importante no es lo que pueda decir-
se, sino el hecho mismo de estar juntos dialogando abierta y libremente sobre las cues-
tiones que se sugieren. 

 
Desarrollo: 

 
Comenzamos todos juntos rezando la oración del Sínodo. 

 
 
Estamos ante ti, Espíritu Santo, reunidos en tu nombre. 
Tú, que eres nuestro verdadero consejero: ven a nosotros, apóyanos, 
entra en nuestros corazones. 
Enséñanos el camino, muéstranos cómo alcanzar la meta. 
Impide que perdamos el rumbo como personas débiles y pecadoras. 
 
No permitas que la ignorancia nos lleve por falsos caminos. 
Concédenos el don del discernimiento, 
para que no dejemos que nuestras acciones se guíen 
por prejuicios y falsas consideraciones. 
 
Condúcenos a la unidad en ti, para que no nos desviemos del camino 
de la verdad y la justicia, sino que en nuestro peregrinaje terrenal  
nos esforcemos por alcanzar la vida eterna. 
Te lo pedimos a ti, que obras en todo tiempo y lugar, 
en comunión con el Padre y el Hijo 
por los siglos de los siglos. Amén. 

Catequesis de padres 



Bienvenidos a todos a este encuentro de padres de catequizandos. Hoy no va-
mos a tratar cuestiones referentes a la catequesis de nuestros hijos. Nuestra 
intención es invitaros a realizar una reflexión conjunta sobre aspectos significa-
tivos de la vida de la Iglesia que es bueno que hablemos y nos escuchemos los 
unos y los otros. Seguro que será un encuentro fructífero para todos. 

El papa Francisco ha convocado a la Iglesia a realizar un Sínodo en octubre de 
2023. Antes quiere hacer una consulta a aquellos que están vinculados, de una 
manera u otra, a la vida de la Iglesia, para que dialoguen sobre algunos temas 
esenciales de la forma de vivir los cristianos en el seno de sus comunidades y 
de la Iglesia universal. Esto con el fin, según el papa Francisco de «hacer que 
germinen sueños, suscitar profecías y visiones, hacer florecer esperanzas, 
aprender unos de otros, y crear un imaginario positivo que ilumine las mentes, 
enardezca los corazones, dé fuerza a las manos» (FRANCISCO, Discurso del 
Sínodo dedicado a los jóvenes, 3 de octubre de 2018). 

Pero antes de nada habrá que decir qué es un Sínodo. Un Sínodo es la reunión 
de una representación de obispos que tiene como fin reflexionar juntos sobre 
algún aspecto importante para la vida de la Iglesia. En este caso, el Sínodo va 
a tratar sobre la sinodalidad como forma de ser de los creyentes en la Iglesia. 
Para esto nosotros hoy, de manera previa, hacemos con espíritu sinodal este 
encuentro para participar en actitud de comunión sobre la misión de la Iglesia. 

Después de este marco que acabamos de presentar, llega el momento del diá-
logo entre nosotros sobre los temas que se os van a sugerir. No se trata de po-
lemizar, ni de tener que responder a cada cuestión, lo realmente importante es 
expresar de manera constructiva lo que consideramos sobre cada uno de estos 
aspectos. No olvidemos que lo mismo que se nos invita a hablar y expresarnos, 
es preciso que con humildad sepamos escuchar lo que dicen los demás. Ahí 
van estos posibles temas para la reflexión: 

 ¿Qué valoración haces de la Iglesia en sus miembros (obispos, 
sacerdotes religiosos, laicos)? ¿y de sus instituciones y labor? 

 Cuando se habla de nuestra Iglesia, ¿a qué nos referimos? ¿Nos 
incluimos nosotros en la Iglesia? ¿Te sientes parte de ella? ¿Estás 
abierto a participar? 

 ¿Qué puede aportar la Iglesia a la sociedad? ¿y la sociedad a la 
Iglesia? ¿Qué prejuicios hay en la sociedad respecto a la Iglesia? 
¿A qué crees que son debidos? 

 Como padres, ¿os sentís acompañados por la Iglesia? ¿Os dejáis 
acompañar por ella? ¿Cómo esperáis que puede ser el acompaña-
miento que necesitáis para cumplir con vuestra misión? 

Podemos sacar alguna conclusión de cómo hemos vivido este encuentro.  


